La innegable resurrección de Jesucristo

1 Corintios 15.1–34

1. Prueba histórica (vv. 1–11).
· Otros resucitaron también: Mateo 27:50-53 (Muertos volvieron como testimonio)
 50Mas Jesús, habiendo otra vez clamado a gran voz, entregó el espíritu.51Y he aquí, el velo del templo se rasgó en dos, de arriba abajo; y la tierra tembló, y las rocas se partieron; 52y se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos que habían dormido, se levantaron; 53y saliendo de los sepulcros, después de la resurrección de él, vinieron a la santa ciudad, y aparecieron a muchos.

· Se apareció a muchos:1 Cor 15:3-8 : ( los vivos vieron y testificaron)

Porque primeramente os he enseñado lo que asimismo recibí: Que Cristo murió por nuestros pecados, conforme a las Escrituras; 4y que fue sepultado, y que resucitó al tercer día, conforme a las Escrituras; 5y que apareció a Cefas, y después a los doce. 6Después apareció a más de quinientos hermanos a la vez, de los cuales muchos viven aún, y otros ya duermen. 7Después apareció a Jacobo; después a todos los apóstoles; 8y al último de todos, como a un abortivo, me apareció a mí.
2. Prueba personal (vv. 12–19).
Pablo señala la experiencia personal de los mismos corintios. Él les predicó el evangelio, ellos creyeron y sus vidas fueron transformadas .

· Pero si los muertos no resucitan, ¡Cristo todavía estaba muerto y ese evangelio era una mentira! Su fe era vana, y ¡ellos estaban todavía en sus pecados!
3. Prueba doctrinal (vv. 20–28).

Aquí Pablo analiza la doctrina bíblica de «los dos Adán». (también en Ro 5.) 
· Fue por medio del pecado del primer Adán que la muerte entró en el mundo
· ; pero mediante el postrer Adán (Cristo), entro la vida  y conquistó la muerte. 
Cristo es las primicias; o sea, es el primero de una gran cosecha que aún no ha venido. Cristo es el «postrer Adán» de Dios e invertirá el mal del primer Adán 
· Cuando Cristo venga los muertos en Cristo resucitarán (v. 23, 1 Ts 4.13–18). 
· Si los creyentes están muertos para siempre, la promesa de Dios en cuanto al futuro es nula y vacía.

1 Corintios 15:20-23 20Mas ahora Cristo ha resucitado de los muertos; primicias de los que durmieron es hecho. 21Porque por cuanto la muerte entró por un hombre, también por un hombre la resurrección de los muertos. 22Porque así como en Adán todos mueren, también en Cristo todos serán vivificados. 23Pero cada uno en su debido orden: Cristo, las primicias; luego los que son de Cristo, en su venida.

1 Ts 4.13–18   13Tampoco queremos, hermanos, que ignoréis acerca de los que duermen, para que no os entristezcáis como los otros que no tienen esperanza. 14Porque si creemos que Jesús murió y resucitó, así también traerá Dios con Jesús a los que durmieron en él. 15Por lo cual os decimos esto en palabra del Señor: que nosotros que vivimos, que habremos quedado hasta la venida del Señor, no precederemos a los que durmieron. 16Porque el Señor mismo con voz de mando, con voz de arcángel, y con trompeta de Dios, descenderá del cielo; y los muertos en Cristo resucitarán primero. 17Luego nosotros los que vivimos, los que hayamos quedado, seremos arrebatados juntamente con ellos en las nubes para recibir al Señor en el aire, y así estaremos siempre con el Señor. 18Por tanto, alentaos los unos a los otros con estas palabras.
¿Qué demanda para nosotros la resurrección?

a) La resurrección demanda cambio de vida  (vv. 32–34).
En los versículos 30–32 Pablo cita los muchos peligros de su ministerio y dice, en efecto: «¡Es una locura, por supuesto, que arriesgue mi vida diariamente si los muertos no resucitan!» En el versículo 32 arguye: «Si no hay resurrección, ¡debemos comer, beber y alegrarnos! ¡Disfrute de la vida mientras pueda!» Es fácil ver que estos puntos prácticos tienen sentido. «¡Qué vergüenza!», concluye él en el versículo 34 «¡Ustedes deberían saber esto!»
B ) Esperarle en su regreso inminente (15.50–58)

Este misterio concierne al arrebatamiento de la Iglesia Aquí Pablo se refiere a la Segunda Venida de Cristo. Y todo esto ocurrirá en un abrir y cerrar de ojos.
Pablo concluye con una nota de victoria. No puede haber aguijón en la muerte cuando una persona es cristiana, porque Cristo le ha quitado a la muerte ese aguijón. 
1 Corintios 15:55 ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón? ¿Dónde, oh sepulcro, tu victoria? 56ya que el aguijón de la muerte es el pecado, y el poder del pecado, la ley. 57Mas gracias sean dadas a Dios, que nos da la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo.
¡Qué poca esperanza tienen muchos cuando piensan en la muerte!. ¡En Cristo tenemos vida y esperanza!

Conclusión :

La resurrección de Cristo es un hecho probado. Si no hubiera resurrección, no habría salvación, 
· debido a que Él ha sido glorificado, nosotros también seremos glorificados un día.

· Debido a que la tumba está vacía, ¡nuestra fe no lo está! 
· La resurrección de Jesucristo es la respuesta de Dios al lamento humano ¡Gracias a Dios por la victoria que tenemos en la resurrección de Cristo!
